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Conciertos de la Orquesta Sirnfónica de Chile 
durante los meses de junió y ju lio 

Los cuatro conciertos de abono de la Or­
questa Sinfónica de Chile, durante el 

mes de junio, fueron dirigidos por el 
maestro Anta! Dorati, director titular de 
la Orquesta Sinfónica de Minneápolis. 

Dos de estos conciertos fueron repetidos 
a precios reducidos y uno se realizó en 
la Universidad Técnica· Santa María de 

Valparaíso. 
Para el primero de sus conciertos con 

la Sinfónica de Chile, Anta! Dorati eli­
gió el siguien te p rograma: Bach: Con­
cierto Brandemburgués NQ 3; Mozart: 
Sinfonía NQ 33 en Si bemol K.V. 319 y 

Brahms: Primera Sinfonía en Do menor. 
La critica alabó sin reservas la versión 

de Dorati de la Sinfonía NQ 33 de Mo­

zart, obr¡¡. que según la opinión de L. G. 
Soublette en "El Diario Ilustrado", fue 

"e legante y fina, de un modo difícil de 
encontrar en el mundo entero. Antal Do­
rati llevé la interpretación hasta un gra­

do increíble de perfección, obteniendo 
de la orquesta una exquisita floración de 
matices que, ciertamente, realizó toda la 
belleza de que la obra es capaz". Sus 
versiones del Concierto Brandcmburgués 
NQ 3 de Bach y de la Primera Sinfonía 
de Brahms no entusiasmaron mayor­
mente debido a los impulsivos cambios 

de tiempo, que causaron no poca sor­
presa, a quienes tienen en el oido ver­
siones muy cercanas. Daniel Quiroga di­
jo en "El Debate" a propósito de estas 

obras: " .. .las arbitrariedades y persona­
Jísimos puntos de vista expuestos por Do­
rati, pueden no encontrar justificación 
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con un criterio que prefiera hacer revi­
vir la época y sus características de' esti-· 

lo (que es Jo que personalmente prefe­
rimos) , pero no por eso dejó menos de 
causar admiración y aplauso ante el re­

sultado". 
El sexto concierto · de la Temporada 

Sinfónica, y segundo bajo la dirección de 
J • 

Dorati, consultó un programa con obras 
de: Vivaldi: Sinfonía NQ 3 en Sol, · pri­

mera audición; Bartok: Concerto para 
Orquesta y Dvorak: Sinfonía del Nuevo 

Mundo. 
El punto cumbre de este programa 

fue Ja versión ofrecida por Dorati del 
Concierto para Orquesta de Bartok, obra 

que, como dice Juan Orrego Salas en 
"El Mercurio" " ... es no sólo una de las 
creaciones más sobresalientes de s'u au ­
tor, sino que a la vez una de las obras 
fundamentales de nuestra época. El di­
rector -continúa diciendo Orrego Sa­

las- no sólo la conoce en el total de su 
cemplejo mecanismo orquestal, sino que 
siente a fondo todo el significado de su 
esplendorosa substancia emotiva, lo que 
lo capacita para transmitirla a la orques­
ta, y por lo tanto al público, con un ex­

cepcional brillo y min uciosidad". 
El séptimo concierto Sinfónico de la 

XVII Temporada Oficial, también bajo 
la dirección de Anta! Dorati, fue dedica­
do totalmente a obras de Beethoven de 
quien se ejecutaron: Obertura Leonora 
NQ 3; Concierto en Do menor para pia­
no y orquesta y la Segunda Sinfonía en 

Re mayor. 

·. 



Crónica 

Uno de los hechos más relevantes de 
este concierto lo constituyó · la presenta­
ción del joven pianista chileno Mario 
Miranda, después de tres años de ausen­
cia del país, durante los cuales realizó 
estudios de perfeccionamienLo en Ale­

mania. 
Mario Miranda había impresionado al 

público desde su primera presentaaión a 
los once años, cuando tocó bajo la di­
rección de Casanova Vicutia, el Concerto 
en La mayor de Mozart, junto a la Or­
questa Sinfónica. Walter Gieseking le tu­
vo por alumno predilecto en dos cursos 
extraordinarios en la Universidad, de Tu­
cumán, y en 1952 ganó el primer pre­
mio del Concurso Nacional de Piano rea­
lizado con motivo del cuarto centenario 
de la ciudad de Valdivia. Al año siguien­
te, 1953, se trasladó a Alemania, radi­
cándose en Colonia en cuya Hochschule 
fur Musik trabajó durante cuatro afios 
hasta diplomarse como concertista·. Apar­
te de actuar como solista en conciertos 
con las principales orquestas alemanas, 
en Colonia, Wiesbaden, Bonn, Darmstadt 
y Munich, en el Concurso Internacional 
de Música de esta última ciudad logró 
uno de los cinco premios que se otor­
garon entre cincuenta pianistas venidos 
de todo el mundo. En diciembre de ese 
mismo año ganó el primer premio del 
concurso · "Car! L indstrom" organizado 
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en Colonia por la firma grabadora 
Electrola-Columbia-Odeón. Ai participar, 
junto con un grupo de música de cáma­
ra de Colonia, en el Concurso Interna­
cional de Música Moderna, ganó un pre­
mio consistente en una beca para los 
cursos de música moderna de Darmstadl. 

Al· comentar la ejecución del Concier­
to NQ 3, en Do menor, Orrego Salas di­
jo: "Fue interpretado con precisión téc­
nica, sobriedad emotiva y gra~ claridad 
musical por el pianista, quien orientó 
prefcrentemente su versión hacia extraer 
de la obra esa vena clasicis¡¡¡ que hun­
de sus raíces en lo más propio del esti­
lo de Haydn y Mozart, junto con insi­
nuar de manera muy equilibrada algu­
nos elementos románticos -sobre todo 
en el segundo movimiento- que por lo 
general se subrayan con cierto abulta­
miento en otras ejecuciones". 

En cuanto a la Obertura Leonora NQ 
3 y la Sinfonía NQ 2, las versiones de es­
tas obras ofrecidas por el maestro Dora-

. ti fueron realmente grandes y fielmen­
te interpretativas del estilo. Su fraseo 
fue au ténticamente beethoveniano y su­
po poner en :relieve todo lo que esta 
música tiene de delicado y enérgico. 

El octavo concierto correspondió al íil­
timo de los cuatro confiados a la direc­
ción de Anta! Dorati en esta tempora­
da. 

Estreno de la Primera Sinfonía de Gustavo Becerra 

Lo más atrayente de este con4ierto de 
la Orquesta Sinfónica, fue el estreno en 
Chile de la Primera Sinfonía de Gusta­
vo Becerra, obra que acaba de ser dis­
tinguida por su inclusión· en el Festival 
de Zurich, patrocinado por la Sociedad 
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Internacional de Música Contemporánea. 
Esta obra del joven compositor chile­

no le mereció a Juan Orrego el siguien­
te comentario en "El Mercurio": " ... Su 
producción sinfónica no deja de ser apre­
ciable si se considera su juventud, la que 
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se caracteriza por su espíritu especulati­
vo, producto de una inquietud que el 
músico manifiesta como uno de los atri­
butos más característicos de su persona­
lidad. A Becerra le interesa el proble­

ma como punto de partida en su crea­
ción, el barajar materiales, adopta:r po­
siciones previamente trazadas, combinar 

elementos y manejar recursos dentro de 
la más amplia sección de bases estéti­
cas". 

Y rná~ adelante agrega el mismo críti­

co: " ... esta Sinfonía me parece sobresa­

liente, lo mejor de su obra, uno de los 

aportes rn;ís defini\ivos hechos por este 
compositor a la música chilena y sínto­

ma irrebatible de dotes naturales que 

pronostican el pronto florecimiento de 

una personalidad de gran relieve, sínte­

sis final de un inquie,to período de ex­

periroenración. 
"De los cuatro movimientos de esta 

obra, es en el tercero donde se presenta 
con mayor nitidez el punto de partida 

de un camino que va hacia metas per­
fectamente definidas en el terreno esté­

tico, donde el interés orquestal y rítmi­
co que existe en toda la composición, 
se agrega una gran claridad de planos, 
un sólido manejo de la forma y natural 
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encadenamiento de los diversos episodios 
del "Sch.erzo". 

"En la "Passacaglia", hay una mayor 
inquietud original, un pensamiento más 
complejo, una realización material me­
nos lograda, pero al mismo tiempo, un 
contenido ideológico más profundo. En 
el "Allegro" inicial, un cierto desequi­
librio; producido tal vez por una excesi_­
va búsqueda de valores rítmicos y sono­
ros, ausentes de un discurso lineal que 
los cohesione, pese a la explicación aca­
démica que podría darse en defensa de 
este aspecto. 

"El movimiento lento, descrito por el 
compositor corno una "canción con ten­
dencia a lo rapsódico y anecdótico", res­
ponde fielmente a sus propósitos, y ello 
está expresado con notable claridad y 
maestría". 

El programa comenzó con la Sinfonía 
Inconclusa de Schubert y terminó con 
"Cuadros de una Exposición" de Mous­
sorgsky-Ravel. La orquesta ejecutó am­
bas obras con un despliegue de virtuo­
sismo que revela el alto grado de per­
feccionamiento alcanzado en lo que con­
cierne a precisión instrumental discipli­
na y coordinación de conjunto. El maes­
tro Dorati supo valorizar todos los as­
pectos de estas obras. 

Presentación de Pierre Fournier 

El viernes 5 de julio, en el noveno 
concierto de abono de la temporada, el 
eximio cellista francés, Pierre Fournier, 
se presentó por primera vez en Chile con 
la Orquesta Sinfónica bajo la dirección 
de Víctor Tevah. 

Fournier, uno de los más grandes vio­
Ioncellistas de la época actual es, ade-
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más, un rnusico que impresiona por su 
honradez y profunidad, libre de todo 
banal espíritu de exhibicionismo, capaz 
de extraer lo más hondo del mensaje ar­
tístico sin recurrir a nada que se aparte 
de la esencia misma, de lo substancial 
de cada obra que interpreta. 

Pocos son los ejecutantes que poseen 
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este mérito, que pueden arrastrar al pú­
blico sin hacer alarde de su virtuosismo, 
que saben en qué consiste aquello de 
poner la técnica al servicio de la música, . 
en vez de servirse de esta última como 
medio para lucir su técnica. 

Al comentar este concierto, Juan Orre­
go Salas dijo: "Foumier posee una de 
las técnicas más limpias y equilibradas 
que me haya tocado escuchar en su es­
pecialidad instrumental, un sonido de 
sorprendente calidad, b~lleza e intensi­
dad, una capacidad de transmisión emo­
tiva inusitada y una excepcional cultu­
ra artística. 

"Gracias a todo esto, en este concier­
to se hizo música en el más amplio sen-
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tido de la palabrá, al escuchársele inter­

pretar un Concierto en Mi menor de 

Vivaldi y el Concierto para violoncello 

y orquesta de Dvorak. Tanto en la pri­

mera de estas composiciones como en la 

última, Foumier nos premió con una 

gran perfección instrumental y la m~s 

generosa expresión emotiva, a lo que:_ 

nuestra Orquesta Sinfónica agregó una 

participación de eficiencia y probado 

vuelÓ". 
Este concierto se inició ,i:on "Tombeau 

de Couperin" de Ravel, cuya interpreta­

ción estuvo concebida con una finura 
ejemplar y una riqueza de matices típi­

camente raveliana. 

Actuación de Virginia Castro 

El décimo concierto de la temporada, 
dirigido por Víctor Tevah, tuvo como 
solista a la soprano uruguaya, Virginia 
Castro, que cantó "Las Iluminaciones" de 
Benjamín Britten y "Scherezada" de 

Maurice Ravel. 
Al referirse a este concierto el crítico 

Daniel Quiroga, escribió en "El Deba­
te": "Ambas obras exigen de la cantante 
solista no sólo el dominio de una segu­
ra escuela vocal sino la seriedad de una 
intérprete musicalmente capacitada. La 
cantante uruguaya demostró poseer am-

bas cualidades y con ellas entregó su 

parte con entero dominio. Quizá si no 

siempre pudo conseguir el clima general 

que fundiera canto y acompañamiento 

en un solo acorde, pero, en todo caso, 

Virginia Castro, se mostró una · seria in­

térprete y Víctor Tevah logró una cui­

dada calidad sonora del conjunto". 

El concierto se inició con una excelen­

te versión de la Quinta Sinfonía de Schu­

bert y terminó con "Rapsodia Española" 

de Ravel. 

Estreno de la "Suite Aculeo" , de Letelier 

El décimo primer concierto de la Or­
questa Sinfónica de Chile se inició con 
el estreno de la "Suite Aculeo" de Al­
fonso Letelier, obra que tuvo su pre­
micre mundial en la ciudad de Louis­
ville, a fines de enero de este año, y que 
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fue escrita por encargo de The Louisvi­
lle Philharmonic Society. 

Luis Gastón Soublette, en "El Diario 
Ilustrado", al hacer el comentario críti­
co de esta obra dice: "Ninguna obra de 
Alfonso Letelier puede parecemos más 
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auténtica, sincera y espontánea que la 
suite "Aculeo". No es ella el resultado 
de un romanticismo nostálgico que echa 
de menos algo que ya no existe, sino 
la expresión de algo muy real y presen· 
te. En ella, el autor canta el amor de la 
tierra, en el sentido más espiritual, J;ias­
ta nos atreveríamos a decir místico, por­
que hay un misticismoº en la contempla­
ción de la naturaleza, aunque no se pien­
se directamente en Dios. 

"Dentro del estilo descriptivo, Alfonso 
Letelier ha alcanzado una forma de ex­
presión bastante original y de una fiso­
nomía muy propiamente chilena, por 
cierto no en el estilo folklórico y crio­
llo del término. Letelier perten.ece al 
tipo de músico poeta, y es una caracte­
rística de esta clase de músicos no escri­
bir ni una sola nota que no responda a 
una profunda necesidad interior de ex• 
presarse; y siempre que lo hacen, la obra 
que resulta tiene un carácter meditati­
vo, en el cual se trasluce la hermosa so­
ledad en que nacen y se extinguen sus 
más íntimas vivencias espiri tuales. 

"La suite "Aculeo" es una obra sin­
fónica de gran envergadura, compuesta 
de dos partes: "El Horcón de Piedra" 
y "El Lago". La primera, consecuente 
con la grandeza del objeto inspirador, es 
una majestuosa obertura al estilo barro­
co francés, aunque de tal solo conserva 
las líneas, siendo absolutamente diferen-

te desde todo otro punto de vista. No es 
propiamente un trozo descriptivo, sino 
música pura de rigurosa estructura for­
mal. "El Lago" es propiamente la parte 
descriptiva de la obra, y, a pesar de su 

tratamiento temático estricto, resulta ser 
música de ambiente de un alto poder 
sugerente. Logra admirablemente repre­
sentar su objeto y da una sensación de 

espaciosidad que se debe, sin duda, a ·las 

sutilezas de su lenguaje armónico". 

El progiama consult;tba, también, la 

rapsodia hebrea "Schelomo" de Ernst 

Bloch, en cuya ejecución actuó como so­

liÍ;ta en cello Adolfo Odnoposoff. Su ver­
sión realizó plenamente el alto contenido 

dram<Hico de la obra, con un frasco pro­
fundamente sentido y fielmente inter­

pretativo de la melancolía bíblica tan ca­
racterística de esta música. 

Se dio término al concierto con Sinfo­
nía NQ 102 de Haydn, magníficamente di­

rigida por Víctor Tevah. El crítico, Luis 
Gastón Soublette al comentar esta ver­

sión agrega: "Es notorio el talento de 
Vlctor Tevah para la interpretación de 

la música clásica. Su fraseo nos parece es­
tar en el justo medio de sobriedad y ex­

presión que requiere el sinfonismo de la 
segunda mitad del siglo XVIII, y sobre 
todo estas sinfonías de Haydn, que con­
tienen · pasajes ya francamente románti­
cos". 

Sinfonía de los Salmos de Strawinsky 

• En el décimo segundo concierto sinfó­
nico; el Coro de la Universidad de Chi­
le y la Orquesta Sinfónica de Chile, bajo 

. la dirección de Víctor Tevah, presenta.­
ron la "Sinfonía de los Salmos" de Stra-
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winsky con motivo del septuagésimo ani­
versario de este compositor. 

Luis Gastón Soublette, al comentar la 
realización de esta obra, escribe: "Antes 
que' nada, es p!f!dso hacer notar que la 


